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Dedicatoria

Con profundo amor y gratitud, dedico este libro primeramente a 
Dios, el dador de la vida, su amor inagotable me ha sostenido y forta-
lecido en todo tiempo, especialmente en los momentos más oscuros 
y dificiles de  mi existencia. 

A mis hijos, Paula Andrea y José Daniel, que aunque ahora esta-
mos, cada uno en un continente diferente, seguimos estando unidos 
por lazos inquebrantables de amor que superan el paso del tiempo y 
la enorme distancia que nos separa. 

Ustedes son un regalo maravilloso de Dios y les doy infinitas 
gracias por su amor, su respaldo y su apoyo incondicional en cada 
etapa de mi vida.

Le pido a Dios que los bendiga y proteja siempre, que les conceda 
los anhelos de su corazón y que todos sus sueños se hagan realidad. 

Y a mi amado esposo, mi Pedrito, quien desde que nos conocimos 
ha llenado mis días de amor y alegria. 

Gracias por tus cuidados, tu dedicación, tu compromiso conmigo 
y por apoyarme para que pueda dedicarme a cumplir mi sueño de ser 
escritora. 

Espero que Dios nos conceda una larga vida para que podamos 
seguir cumpliendo nuestro sueño de hacer muchos “viajes de novios” 
juntos. Te amo con todo mi corazón.
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otras personas sea una realidad.
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trabajar en los Estados Unidos.
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apoyarnos juntas para hacer nuestros sueños realidad.

A mi amado esposo, Pedro Miguel Sánchez Moreno, Director ge-
neral de Ediciones Doce Calles, por unirse a mí con tanta dedicación y 
esmero, para hacer realidad este sueño que había estado paralizado por 
muchos años; y a su eficiente equipo de trabajo, Noelia, Maciel, Adriana 
y Saray. Gracias a ustedes finalmente este proyecto pudo completarse.

A Alirio Cano Guzmán, erudito en el arte de las letras, por las in-
contables horas y arduo trabajo en su amable revisión de esta segunda 
edición; para asegurarnos de que, quien tome este manual dentro de 
50 años, tenga en sus manos un excelente texto literario. 

Y a ti, mi amado lector, que al tener en las manos este libro me 
permites llegar a tu vida con un mensaje de fe, amor, esperanza y 
restauración, deseando que este libro sea un legado para ti y para las 
futuras generaciones.





Presentación

Eran aproximadamente las 8:30 de la mañana y estaba estancado en el 
caótico tráfico del área metropolitana de Washington D.C., rumbo 
a mi trabajo, de Virginia a Maryland por la interestatal 495. Pero al 
tornar la radio mi estrés y mi frustración se terminaban por que era el 
programa de la Dra. Claudia Campo. 

Mi programa radial esperado de las mañanas ¡Ahí mis sueños, as-
piraciones y planes volvían a nacer! La Dra. Campo compartía temas 
de liderazgo, principios de logros extraordinarios, cómo alcanzar tus 
metas y cómo descubrir el potencial que había en ti. 

Estaba pasando un proceso en mi vida muy difícil. Pensé que ya 
no iba a lograr alcanzar lo que tenía antes. Había perdido mi posición 
ministerial, trabajo, amigos y mi puesto como líder. Esa transición 
de cambios bruscos me tenía casi amargado, triste y sin esperanza. 
Vivía el momento nada más. Mi esposa y ciertos amigos eran los 
que me sostenían esa llama de liderazgo; pero fue cuando comencé a 
escuchar en la radio a la Dra. Claudia, con sus enseñanzas, historias y 
ejemplos, que me volvió a dar esperanza para lograr de nuevo lo que 
tenía antes, y aún más.

No me perdía ninguna emisión radial de la Dra Campo. Incluso 
esperaba, que hubiera tráfico para poder escucharlo en su totalidad. Vi-
sité sus redes sociales y comencé a leer sus escritos e información, hasta 
que un día le escribí para presentarme y decirle que sus temas estaban 
haciendo efecto en mí positivamente. Comencé a anhelar de nuevo 
retomar mi liderazgo; y gracias a ello, me motivé a seguir estudiando, 
capacitándome y esperando el momento de restitución. 

Cuando conocí personalmente a la Dra. Claudia, le abrí mi corazón 
y le conté todo mi pasado y que muchas veces sentía que no volvería 
a alcanzar lo que tenía. Ella, en una manera muy celestial, me contó 
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también su pasado y se parecía al mío ¡No podía creer todo lo que ella 
vivió en una dura etapa de su vida, cuando prácticamente lo perdió 
todo! Pero ahora, con programas radiales, seminarios, viajes, televisión, 
talleres de capacitación y esa entusiasta actitud de bendecir a otros, era 
como uno de esos pocos ángeles que Dios mandó para levantar mi 
espíritu y motivarme a creer que podría lograr mis sueños de nuevo. 

El tiempo ha pasado, ahora puedo decir que estamos teniendo 
más de lo que teníamos antes. Todo se lo debo a Dios: mi esposa, 
familia, iglesia y amigos, como la Dra. Campo, que creyó en mí aun-
que yo no creía en mí mismo. Gracias, Dra. Campo por tus consejos, 
enseñanzas y amistad incondicional. Nunca olvidaré aquel tiempo 
de espera en mi auto cuando disfrutaba tu programa radial ¡Bendito 
tráfico que me hizo crecer en la fe!

David Alberto Pérez
Profesor de Teología y Comunicaciones. 

Coach Ontológico de Liderazgo. 
Pastor Cambios Church.



DE LA A A LA Z 

PARA LOGRAR NUESTROS SUEÑOS





¿Qué hacen las personas cuando pierden sus casas después de un 
desastre natural? ¿Se quedan sentados encima de los ladrillos con-
templando las ruinas de lo que una vez fuera su hogar? ¡De ninguna 
manera! 

De inmediato, se levantan, y comienzan a reconstruir, y muchas 
veces, la nueva casa es mucho mejor que la anterior. 

Quisiera decir que ese es el reflejo de mi historia, pero estaría muy 
lejos de la realidad. La verdad es que, aunque no tuve que recuperar-
me de un desastre natural, el golpe emocional de ver toda mi vida 
destruida y mis sueños derrumbados me dejó postrada en una cama 
con una terrible depresión, al punto de desear la muerte más que la 
vida para volver a comenzar. 

En más de 35 años de experiencia trabajando en consejería pastoral 
y coaching individual, he encontrado que muchas veces es más difícil 
recuperarse de una herida emocional que de una herida física; además 
de que puede llegar a ser paralizante.

Al escribir este libro, es mi oración que el Espíritu Santo use 
este mensaje como un manual que sea un bálsamo y una guía de 
inspiración para ayudarte a recuperar de las pérdidas emocionales o 
para apoyar a alguien a levantarse nuevamente y volver a comenzar. 

En diciembre de 2013, un juez de la corte en Alexandria, Estados 
Unidos, dictó la sentencia final de mi divorcio. Devastada y sin poder 
contener las lágrimas, me di cuenta de que a mi alrededor había casi 
un centenar de personas firmando su divorcio ese mismo día, pero 
todos ellos estaban celebrando felices por obtener finalmente su 
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libertad. La verdad es que yo no estaba feliz; era el final de 28 años de 
matrimonio y, con ello, la pérdida de toda la seguridad y estabilidad 
que había tenido durante todo ese tiempo de mi vida. 

Además, meses atrás, por causa de mis errores, perdí mi licencia 
pastoral, mi trabajo en la iglesia, mis sueños e incluso muchas de las 
amistades que había tenido hasta ese momento. Pero, la misericordia 
de Dios y el amor de mis hijos me ayudaron a sostenerme y me dieron 
la fuerza para levantarme y comenzar de nuevo a reconstruir mi vida. 

No importa lo que haya pasado en tu vida, es posible volver a 
comenzar y, con la ayuda de Dios, lograr todo aquello que siempre 
has soñado y que alguna vez te fue robado o que, como en mi caso, 
perdiste debido a la falta de sabiduría, o por tomar decisiones que te 
llevaron por un camino equivocado que terminó en sufrimiento y 
dolor, tanto para nosotros como para los que nos rodeaban.

Los siguientes temas fueron elaborados a partir de cada una de 
las letras del abecedario, de la A a la Z, emitidos a través del programa 
radial VIVE TU SUEÑO en la emisora Radio Poder de Washington DC, 
y ahora quiero compartirlos contigo, como herramientas o elementos 
esenciales para contribuir a hacer tus sueños realidad. 

A través de este libro quiero cumplir con el propósito de mi vida y 
la misión de mi empresa: ser un rayo de luz en tu camino y ayudarte a 
llegar a la CIMA. Es decir:

Capacitarte para alcanzar tus metas
Inspirarte a soñar en grande
Motivarte a desarrollar todo tu potencial
Asesorarte en tu camino al éxito.

Primero, quiero aclararte que llegar a la CIMA y conquistar el éxito 
no implica necesariamente alcanzar poder, fama o dinero, ya que 
todas estas cosas son temporales y, cuando las logramos, usualmente, 
nos dejan más vacíos que antes. En realidad, lo más importante es 
vivir de acuerdo con el propósito para el cual naciste y fuiste creado: 
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Disfrutar de una relación de amor con tu Padre celestial; cumplir 
con el destino que Dios tiene preparado para ti; realizar la visión y los 
sueños que Dios ha puesto en tu corazón; hacer una diferencia en el 
mundo a tu alrededor y, finalmente, dejar un legado para tus futuras 
generaciones.

¿Estás listo(a)? Comencemos entonces…





A

Actitud

John Maxwell, autor de más de cien libros sobre crecimiento personal, 
cuenta que, cuando él estudiaba el bachillerato, pertenecía al equipo 
de básquetbol de su escuela y el entrenador lo nombró capitán, a pesar 
de que no era el mejor jugador y, además, era el más joven. Cuando el 
entrenador anunció que John Maxwell iba a ser el capitán del equipo, 
les dijo: «¿Quieren saber por qué le he nombrado a él capitán? Por su 
buena actitud, él siempre está motivando a sus compañeros».

John cuenta que, desde ese momento, entendió que era su actitud 
y no sus habilidades la que lo llevaría muy lejos en la vida.

Si quieres que tus sueños sean una realidad, debes tener una 
actitud positiva, que te ayude a relacionarte mejor con los demás y a 
enfrentar tu vida con optimismo.

Martin Seligman, en el libro Aprende Optimismo, describe el 
optimismo como la cualidad más importante que una persona debe 
desarrollar para experimentar el éxito y la felicidad. Él dice que las 
personas optimistas son más productivas, efectivas y, usualmente, 
presentan las siguientes características:

Los optimistas siempre buscan lo bueno de cada situación: 
Sin importar lo difícil que sea el problema, las personas con buena 
actitud, siempre encuentran algo beneficioso en medio de cualquier 
circunstancia. 

Charles Swindoll, pastor, maestro y escritor, dijo que «La vida es 
un 10% lo que nos sucede y un 90% cómo reaccionamos ante esas 
cosas que nos suceden». Es decir, lo más importante en nuestra vida 
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es interpretar y actuar de una manera proactiva y positiva ante las 
circunstancias que nos pasan, sean buenas o malas.

Viktor Frankl, neurólogo y siquiatra austriaco, procedente de 
una familia judía y prisionero en los campos de concentración nazi, 
ilustra muy bien esta idea. Viktor tenía que enfrentarse cada día con 
la muerte. Diariamente muchos de sus compañeros morían, ya fuera 
por hambre, por exceso de trabajos forzados o en las cámaras de gas. 
Sin embargo, siempre mantenía una actitud de fe y esperanza, él 
confiaba en que algún día iba a salir de allí. 

Cada día, por difícil que fuera, él se decía que iba a sobrevivir al 
holocausto y podría reencontrarse con su esposa y con sus padres, 
a quienes tanto amaba. También se imaginaba que, parado frente a 
un auditorio, compartiría con miles de personas acerca de su actitud 
positiva que lo había ayudado a sobrevivir al holocausto. Esa actitud 
ante el dolor lo fortaleció mientras intentaba sobrevivir. 

Viktor Frank dijo: «Todo puede serle arrebatado a un hombre, 
menos la última de las libertades humanas: la de escoger su actitud 
en medio de una serie dada de circunstancias; la de elegir su propio 
camino. ¿No puedes cambiar una situación? Si no está en tus manos 
cambiar una situación que te produce dolor, siempre podrás escoger 
la actitud con la que afrontes ese sufrimiento».

El 27 de abril de 1945, Viktor fue liberado del campo de concen-
tración, pero fue el único sobreviviente de su familia. Después de 
recuperarse, Viktor decidió compartir en un libro todas las experien-
cias que había vivido durante esos años. Además, registró todas las 
enseñanzas que había aprendido durante esa terrible etapa de su vida. 
Ese libro, El hombre en busca de sentido, fue inscrito en la biblioteca 
del Congreso en Washington D.C. como uno de los libros que han 
cambiado el curso de la humanidad. 

Viktor Frankl escribió: «Lo que de verdad necesitamos es un 
cambio radical en nuestra actitud hacia la vida. Tenemos que apren-
der a superar el dolor por nosotros mismos y, después, enseñar a los 
desesperados, a aquellos que han perdido la esperanza. En realidad, 
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no debemos esperar nada de la vida, sino más bien debemos pregun-
tarnos: ¿Qué podemos dar nosotros y cómo podemos contribuir 
para hacer mejor la vida de los demás?».

Esa actitud hacia la vida me toca profundamente, porque la 
mayoría de las personas estamos esperando recibir y si no obtenemos 
lo que esperamos nos sentimos frustrados.

El mundo sería diferente si cada uno de nosotros decidiera tener 
un cambio radical de actitud: debemos entender que Dios nos ha 
puesto aquí en la Tierra para que tomemos la iniciativa de dar, amar y 
servir, sin importar si recibimos algo a cambio o no.

En 1947, Viktor Frankl contrajo matrimonio nuevamente. Res-
pecto al amor dijo: «El amor es la meta más elevada y esencial a la que 
puede aspirar el ser humano; la plenitud de la vida humana está en 
el amor y se realiza a través de él». Creo que todos podemos identifi-
carnos con ese deseo y esa necesidad tan profunda en el ser humano 
de amar y ser amados. Jesús nos enseñó a amarnos los unos a los otros, 
como el segundo mandamiento más importante de la ley de Dios.

Viktor Frankl fue profesor de neurología y psiquiatría en la Universi-
dad de Viena, hasta la edad de 85 años. También fue profesor invitado de 
la Universidad de Harvard y en otras universidades del mundo. Falleció 
a los 92 años dejando un legado de amor y esperanza para la humanidad. 

La historia de Viktor Frankl me lleva a pensar que si él pudo en-
frentar y sobrevivir al holocausto, una de las atrocidades más grandes 
en la historia de la humanidad, tú y yo también podemos tener una 
buena actitud en medio de las circunstancias difíciles que se nos 
presenten en la vida.

A pesar de lo fuerte que sea el dolor que te agobia, lo triste y difícil 
o imposible que parezca tu situación, aunque te hayan engañado, 
decepcionado, traicionado, rechazado, aunque te hayan pisoteado, 
o seas tú mismo quien ha fallado y causado dolor a otros, y ahora 
estés lleno de culpa, vergüenza y dolor, debes saber que si tienes una 
actitud optimista de fe y esperanza, con la gracia y el favor de Dios 
podrás salir adelante.
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Si estás vivo es porque Dios todavía tiene planes contigo; es 
porque todavía puedes tener un presente y un futuro maravillosos 
llenos de fe, confianza y esperanza en el Dios que todo lo puede y 
que, cuando menos lo esperas, puede hacer un milagro y cambiar tus 
circunstancias. Pero mientras las circunstancias cambian, tú puedes 
escoger la actitud con la cual enfrentas esa situación. 

Tal vez estás esperando que Dios cambie tus circunstancias, pero 
es muy posible que Dios está esperando que seas tú quien cambies de 
actitud para que Él pueda hacer el milagro de cambiar tu situación.

Me encanta la historia de José que narra la Biblia en el Génesis. 
José fue vendido por sus hermanos, separado de su tierra y de su 
familia, llevado a un país extraño donde no conocía ni el idioma ni 
la cultura, acusado falsamente por la esposa de su jefe y echado en 
la cárcel. Pero, aun así, José siempre mantuvo una buena actitud y 
siempre dio lo mejor de sí mismo. Como consecuencia de eso, Dios 
siempre estaba con él y todo lo que José hacía era prosperado.

Al final, cuando José llegó a ser el administrador de las posesiones 
del Faraón, dijo a sus hermanos: «Ustedes pensaron mal contra mí, 
pero Dios lo encaminó para bien, para hacer lo que vemos hoy, para 
mantener con vida a mucho pueblo» (Génesis 50:20).

Y esa debe ser la actitud que tú y yo debemos mantener por 
terrible y difícil que parezca una situación: Dios tiene el poder para 
cambiar cualquier circunstancia hacia nuestro favor. Cuando pases 
por alguna prueba o dificultad, reflexiona: ¿Qué es lo bueno de esta 
situación? 

Los optimistas siempre encuentran una lección para aprender 
de cada fracaso: Los optimistas creen que las dificultades vienen para 
prepararlos y capacitarlos para ser cada vez mejores. 

Romanos 8:28 dice: «Y sabemos que a los que aman a Dios, todas 
las cosas les ayudan a bien». No dice que «Todo nos saldrá bien». Es 
decir, que los problemas, asociados a soluciones acertadas, nos darán 
la experiencia para progresar en nuestra vida.  
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Los optimistas siempre encuentran la solución para cada pro-
blema: Ellos no están quejándose en cada situación; por lo contrario, 
están agradecidos y haciéndose preguntas para encontrar la solución 
y dar el siguiente paso. Su inquietud no es si van a resolver el proble-
ma, sino ¿cómo lo van a resolver?

Los optimistas siempre piensan y hablan de sus metas: Miran 
hacia adelante, no hacia atrás. Están pensando qué quieren y cómo 
conseguirlo. 

El Apóstol Pablo dijo: «Olvidando ciertamente lo que queda 
atrás, prosigo a la meta, al supremo llamamiento de Dios» (Filipenses 
3:13). De la misma manera, nosotros debemos olvidar el pasado, 
pedirle perdón a Dios y a quienes ofendimos, perdonar a otros y 
perdonarnos a nosotros mismos, y seguir hacia adelante logrando 
nuestras metas, persiguiendo nuestros sueños y luchando por los 
ideales que hay en nuestro corazón. 

Hellen Keller, escritora, oradora, activista y la primera persona 
ciega y sorda en obtener una licenciatura universitaria, dijo: «El 
optimismo es la fe que conduce al éxito. Nada puede hacerse sin 
esperanza y confianza.»

Una buena actitud de optimismo, de fe y de esperanza hará una 
gran diferencia en tu vida, te ayudará a alcanzar el favor de Dios y el 
éxito que tanto anhelas y será un factor determinante para que logres 
tus metas y ¡VIVAS TU SUEÑO!


